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En mis largas andanzas a pie por el campo de Friuli tengo la costumbre de acompañarme a quienes conozco y con quienes hablo provocar confidencias. Me llaman charlatán pero aún así parece que mi palabra no es tal que impida el discurso de los demás porque de cada viaje llevo a casa comunicaciones importantes que iluminan el paisaje con una luz viva paso. Las casitas en el paisaje se me revelan mejor y en el Veo un campo verde y fértil, así como una hermosa indiferencia. que tiene cada manifestación de una ley, incluso la pasión y lo esfuerzo de hombres cuya ley no es tan evidente. Vengo de Torlano y caminaba hacia Udine cuando Me encontré con Giacomo, un granjero vestido de unos treinta años. incluso más miserablemente que los campesinos habituales. La chaqueta era deshilachada y la camisa debajo también. La piel goteando También había algo de modestia en ello, casi como si hubiera sido un otro vestido tan quemado por el sol. para caminar mejor Llevaba los zapatos en la mano y no parecía evitar sus pies descalzos. las piedras. Necesitaba un fósforo para su pequeño pipa y se inició la conversación. No se que le pasa Aprendí de mí, pero esto es lo que escuché de él. Prefiero cuenta la historia en mis palabras primero que nada para hacerlo más corto y luego por la sencilla razón de que no lo sé haz lo contrario. El suyo duró hasta Udine e incluso más allá porque Terminó con una copa de vino que pagué. no encuentro eso La historia me costó demasiado. Giacomo, en su pueblo, era conocido como el holgazán. Muy pronto, ya en su juventud era conocido por todos los propietarios desde hacía dos Calidad: La de no trabajar y la de impedir trabajar. a otros también. Entendemos cómo no trabajar; más Es difícil entender cómo un hombre por sí solo puede impedir la Trabajo para hasta 40 personas más. Es cierto que en cuarenta es posible Encuentre aliados cuando abogue por no trabajar. Pero si también encuentran adversarios porque hay más gente que hay cree que tiene la enfermedad del trabajo y que se está preparando para ella con el echando espuma por la boca al ver sólo un objetivo delante de él: el de terminar, terminar todo, terminar bien. ¡Maldición! la humanidad trabaja durante tantos años que algo de eso, aunque antinatural, La tendencia debe haber entrado en nuestra sangre. Pero en No había rastros de la sangre de Giacomo. Él conoce bien su defecto. Debió notarlo en su pobre y demacrado cuerpo. maltratado y cree que su falta de ganas de trabajar se debe a él una enfermedad. Tenía otra idea de su tendencia y Creo que debería parecerse a mí que trabaja mucho pero a otra persona. Qué. Hay una afinidad entre él y yo y por eso el viaje vale la pena. Torlano en Udine y más allá fue muy agradable para mí. Para evitar que otros trabajaran, James realizó una actividad de pensamiento increíble. Comenzó criticando las disposiciones tomado para trabajar. Se trataba de bajar vino a una bodega. Allí solo trabajaban él y el dueño. Como dejar de trabajar ¿Al propio maestro? La primera tina había viajado con un cierta lentitud al pasar del carro a la carretera, a través de un pasillo de la casa y bajamos al sótano. Giacomo, todo sudoroso, reflexionó. "¿Quieres venir?" preguntó el dueño amenazadoramente. “Era pensando -dijo Giacomo- que el vino se trae primero allí y luego Por aquí; el pasillo llega hasta allí y la escalera te lleva nuevamente bajo la calle. ¿Por qué no hacer una abertura desde la calle hasta el sótano y bajar la ¿Vino directamente a la tina?”. La propuesta ciertamente no demasiado estúpido y el maestro empezó a discutirlo. En primer lugar el sótano no estaba ubicado directamente debajo de la carretera donde estaba ubicado el vagón pero a través de una abertura sólo se podía acceder desde un campo lateral. Giacomo respondió que con ciertas precauciones el el carro podría pasar fácilmente sobre el campo. Y fueron a ver. La diferencia de altitud no era grande y podía salvarse. Y el El maestro dijo que no y Giacomo dijo que sí. Y ambos tenían La pipeta se encendió. Y entonces el maestro, quedándose sin argumentos, declaró quien creía que un sótano con apertura a la calle sería dañado por el frío. Y Giacomo mencionó las bodegas del localidades aledañas que tenían apertura a la carretera. Todo mencionó, ¡sin olvidar uno! Mientras tanto el sol calentaba la calle El vino y el dueño terminaron enfadándose. Y Giacomo también. Poco Después fue a la taberna con una moneda de veinticinco centavos en el bolsillo. día mientras el amo llamaba a las mujeres de la casa pidiendo ayuda y los transeúntes para guardar su vino. ¡Giacomo no descansó en la taberna! el siguio discutir la necesidad de dar comunicación directa con el camino a cada bodega. Y tal fue su propaganda que ahora en No había ningún sótano en el pueblo que no tuviera esta apertura. Ahora quien ha logrado algo se dedica activamente a otra cosa propaganda. Quiere que delante de cada abertura haya una grúa para bajar y extraer todo tipo de mercancías pesadas. Él quería A mí también me convencen pero, gracias a Dios, no tengo bodegas. Un día Giacomo hizo un trato de oro. unos cuarenta de ellos incluido él había contratado para cortar una gran campo. Se suponía que habría trabajo durante quince días. Habían elegido líderes pero sus poderes no eran buenos definido. A Giacomo no le faltó puntualidad y a las cuatro mañana estaba en el lugar. Empezó protestando contra la elección de la parte por la que había que empezar. Tenía que hacerse por la mañana. dale la espalda al sol. Tenía razón pero los cuarenta hombres entonces tuvieron que caminar durante un buen cuarto de hora pasar al lado opuesto que era el más alejado del pueblo. Entonces comenzó a rechazar la guadaña que le habían atribuido. En generalmente prefería los de un solo mango y hacía propaganda para que otros también los prefieran. Entonces, pronto, demasiado pronto, sintió la necesidad de afilar su guadaña. Propuso varios institutos de la Todo lo nuevo en esos campos. Se iban a utilizar dos todo el día afilando las guadañas. Cuando no estaba trabajando estaba enojado porque sus vecinos de derecha e izquierda continuaron Trabajar. Surgieron irregularidades que no pudieron ser útiles para el buen avance de la obra. Ese fue notoriamente un trabajo lo que teníamos que hacer juntos o no hacerlo. De lo contrario los pobres El diablo que se quedó atrás, sin tener la culpa, podría derribar el piernas de su entusiasta compañero. Los líderes observaron El rostro delgado y nunca afeitado de Giacomo quedó asombrado. enrojecido por el sol y por la sincera indignación. era un hombre ¡Era de buena fe y no había forma de enfadarse con él! El ofrecieron toda su participación, lista, en efectivo, si acordó no presentarse al día siguiente. porque si el Si lo había, no había duda de que la siega nunca terminaría. Cuando hubieran llegado al final, el otro lado ya habría reproducían toda la alfalfa cortada y las cosechadoras hambrientos, condenados como estaban a los salarios contractuales de 15 días. ¡James dudó! A menudo había cobrado salarios sin trabajar pero nunca le habían pagado por no trabajar. “Y si viniera todos los días un par de horas a darte un buen ¿aconsejar?". Entonces además de la paga tenía la amenaza de que si en el Los siguientes 15 días pasó por allí y habría sido apedreado. Se adaptó pero su fama quedó destruida y ya nadie lo quería. El el contrato del que había sido destituido había terminado mal; el corte había durado 30 días completos. Los líderes dijeron que un día de convivencia con Giacomo era suficiente para crear entre esos 40 segadores una docena de Giacomi, sofistas como el y al final parecia una asamblea legislativa habia muchos las nuevas propuestas que pululaban para regular la siega de un campo. Giacomo se convirtió en nómada. Sólo bajo esta condición podría encontrar trabajo. Tenía los bolsillos llenos de certificados porque todos Se lo dieron sólo para deshacerse de él lo antes posible. Así pasó todo Friuli, Carnia, Véneto, siempre soñando con encontrar un trabajo bien organizado. Sin embargo, estaba tan especializado en la crítica que no supo guardar silencio aun cuando no sabía tuvo algo que ver con eso. Así que no pasó un auto sin que él criticara el camino. cómo se cargó. Fue enviado al infierno y él Continuó sus andanzas sin prestar demasiada atención. Ser pero creyó que tenía razón y entonces era capaz de hacerlo por sí mismo. dos pero tenía que decirle sus razones. tuvo que pasar junto a un carro cargado tan alto como lo habría hecho podría haber sido aplastado por ello. Luego alzó la voz y su El sonoro dialecto celta adquirió pasos épicos. el era capaz apelar también a la policía. Y solo lo necesitaba como pretexto peligro que enfrentaba. La razón íntima que lo animaba era Odio por el trabajo mal organizado. Y me dijo: «Cuando ¡nacemos desafortunados! Nunca lastimé a nadie ni a todos. Me odian porque quiero poner las cosas en orden y porque no puedo. sufrir un trabajo que empezó mal!». No fue la primera vez vino a Udine; fue el segundo. Llegó allí por primera vez. busca un poco de descanso: Udine era toda una ciudad populoso y podría haber descansado antes que todos. lo habían odiado. Fue la oferta de un puesto extraordinario que le llegó. ciudad natal por la que abandonó Udine por primera vez. "Era sobre un trabajo", me confesó con franqueza, "en el que no había nada hacer. Ahora me gusta el trabajo pero pensé que si encontraba un un trabajo para el cual no era necesario trabajar ciertamente tenía que ser un trabajo bien organizado y por eso lo acepté con entusiasmo.” Salió de Udine y con diez horas de buena caminata llegó a su destino. patria. Le encantaba caminar. “Otros pueden creer”, dijo. «que moverse sobre ruedas es una mejora en comparación al moverse sobre las piernas. ¡Yo no! Creo que moverse es una forma de descansar." Le tomó tres días hacer esas diez horas. de caminar. Recordó que en Chiavris una gran piedra arrojado por alguien escondido detrás de una pared le pasó delante de la nariz. Aunque si le hubiera golpeado la cabeza duro se habría desmoronado. «Y sin embargo no lo tengo en Chiavris nunca funcionó. Hay mucha gente mala en este mundo. Tal vez no me conocían. Sin embargo, tengo una sospecha. trabajé uno una vez con un trabajador que debería vivir en Chiavris. Pero no Creo que fue él... porque lo hice por su bien. el estaba empleado permanentemente a un tendero y me llevaron como adventicio porque en lugar de un molino de viento que normalmente funcionaba para moler pintura había que trabajar unos días dos. ¡Dios mío! ¡Era un trabajo que apestaba! Usar un alma humana para girar, girar una rueda para producir un Hilo de pintura mal mezclada. No fue fácil conseguir un patinete eléctrico ahora que la energía eléctrica no cuesta casi nada ¿Nada? Me quedé en ese molino un día y medio y eso fue todo. Sentía tanto desprecio por mi trabajo que no podía proceder. Mi pareja me escuchó extasiada. Él también empezaba a comprender lo que haría un ciclomotor. Disparo, disparo sin pensarlo mucho. me enviaron lejos cuando llamé al dueño para explicarle mi idea. A mí Me encontró fumando frente a mi rueda desvencijada. Yo tenía Me dolía el brazo y estaba esperando al dueño y al scooter. OMS Podría haber adivinado que el maestro estaba muy ocupado. que hubiera tardado dos horas en igualar el mío ¿llamar? Tan pronto como vino, inmediatamente me despidió gritando. También porque todos en este mundo tienen manía por difamar a los pobres. Dijo que el valor de los bienes. El terreno no cubría mi salario. Deben ser cosas que es barato entonces dije. Ahora en esa tienda de comestibles tienen la scooter pero no obtuve ningún beneficio de mi buena idea ni a mi compañero porque lo despidieron unos días después de mí". Así que el pobre Giacomo también tuvo que sufrir una ataque. "Como un rey", dijo con cierta complacencia. «Sin embargo, el rey», dije, «no se niega a supervisar las obras mal organizado”. En resumen, Giacomo regresó a su país natal bendecido allí. Habían vuelto a llamar porque tenían mucho tiempo para pensar en ello. arriba, a veces sufría de nostalgia. No fue llamado a un puesto demasiado espléndido. no hubiera tenido salario sólo una cama y suficiente para comer. Eso significaba sólo polenta o casi. Pero El amor por el patriotismo y la curiosidad por aprender sobre un trabajo que no conoces. había necesidad de trabajar, indujeron al pobre Giacomo a camino largo. A un paso de su ciudad natal, sobre una colina, la más alta Después de Udine hacia Carnia, estaba la casa del Sr. Vais a pequeña y elegante villa donde vivía el anciano caballero, su esposa y algunas sirvientas. El hijo estaba estudiando en Padua. Poco después, oculto a la vista de cualquiera que pasara por la calle. maestro estaban los grandes establos y más lejos aún, en el medio en el campo una gran masía, vieja y decrépita aquella.
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